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HIPOLOGIA.

Investigaciones sobre la historia del caballo en
todos los pueblos de la tierra y desde los tiem¬
pos más remotos hasta nuestros dias.—Yra-
duccion extractada de la obra que escribió en

francés Ephrem Hoüel.

11.

{Continuación.) (i)

El libro m;í.« anliguo y de mayor autonlicidad,
la Biblia, no empieza á mencionar el caballo sinó
al hablar de la enlrada de Jo é y de sus hcrmaiu s
en Egipio; lie donde lia venido la errónea creencia
de que tolo en aquel país y pueblos ininedialcs al
ISdo, fué donde I iiincian.eme qiedó son;elido el
caballo al l.oinbie \ doiuie se liicicion los prime¬
ros ensajos de su educaciOii. Como lien os maiiil'es-
tadü, la conq. i.sia del caballo data de más remola
fecha; \ si por primera \ez le miramos llamaiuio
la ateuciqii de ios escriloies en las llanuras del
Egi|ilo. es por(|i.e esla re;.'ion fué de las jirimeras
en abril-los Ojos a la ci\il.zac:oii, ediíicaido ciu¬
dades, é imprimiendo á la agrieullura una marcha
íiorecienle.

Nalural era que osos humanos progresos
dejáraii senlir su influencia sobit el cabullo; y
efecli\ámenle fué asi, perqne h s egipcios no se
Cüiileniaron con los sei vicius ordinarios preslados
por aquel hasla enloiices, sino que procuraron
educarle parales regocijos, la gueira y lo.s Iraba-
jos comunes á la vida. Asi que, tc le \ió muy
pronto arraslraiidü los carros de guerra, el arado

(I) ^'éastí el núii).

I del labrador y la carroza destinada <í los paseos,
I á los triunfos y h los viajes.
I A lodos estos' re-iiliados", naturalmente habla
contribuido la constitución del suelo y la natura¬
leza del clima en los valles regados por el iMlo,
que, dando á los caballos primilivos más alzada,
mayor desarrollo muscular y por consiguiente
mayor cuer|)0, los hizo cada vez más propios á
los trabajos de arrastre ó tiro, á que según parece
fueron por primera vez aplicados.

De los aiilecedenles que venimos consignando
resalla de una manera liarlo notable que, si la
Zoolecnia, bajo este nombre, es una ciencia moder¬
na, sus prácticas y sus iiindameniales principios
son casi lan antiguos como el hombre, de quien
han sido desde la creación compañeros insepara¬
bles el cabatto y demás animales domésiicos.

Según reíiere la Escritura, al entrar José en
Egi|»lo «le hizo el Rey montar en su carro precedi¬
do de U!i heraldo que gritabi: Todo> doblen la
rod lia aille Jasé.» Y más ad lanle, cuando este
delermiiió re .nir loihi su familia, dijoá siisherma-
nos: «ijue lomasen carros de la lierra de Egipto
para traer á sus mu_^ere^ é hijos»; y el misma José^
montando en el suyo, salió al encueiilro de su
¡ladre.

-A la muerle de Jacob, hizo José celebrar .sus
funeralts en la lierra de Canaan, adonde se hizo
acompañar por gran número de caballeros. Véase,
■pues la im|)orlaiicia que len a ya el caballo enire
los isrealitas, y como á su educación y á su fomento
dedicaban especiales atenecioncs.

En la época de Moisés, la educación del caballo
y el arle de servii.se de él eran llevados al más
alto grado dé perfección. Con efecto: si, vohieiido
los ojos 40 s'glos atrás, penetramos una mañana
en los giganlesoos muros de Tébas ó de Men.is.
nos vei'emos quizás confundidos á la vista de



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

aquellos diestros cocheros, de aquellos escuderos
intrépidos, lanzando sobre la resbaladiza arena
ardientes caballos de nariz de fue^o.

Entre las costumbres del pueblo egipcio, cuyo
.saber es tan encomiado, Íiííuran todos los ejer¬
cicios públicos capaces de desarr llar la fuerza; y
entre esos ejercicios se colocan en primera linea
las carreras á pié, las carreras de caballos y las
de los carros. La aplicación del caballo ú los servi¬
cios de la guerra era en aquellos tiemp s tan
común, que, como refiere la misma Escritura,
Faraón, para pasar el mar Rojo, hizo preparar su
carro y con él todo su pueblo con seiscientos carros
e.scogidos, lodos los demás del Egiplo y los jefes
de todo su ejército. Perdido todo esle malerial de
guerra y ejército al cerrárselas aguas, divididas
antes por la influencia divina de la vara de .Moisés,
sufrió, si, un gran quebranto l.i especie caballar
en el Egiplo; mas bien pronto se repiuso: de modo
que, en épocas no muy posteriores, contaba ya con
tal abundancia de caballos, que le permitia ¡iroveer
de ellos á las naciones vecinas, con las cuales tenia
un comercio c nsiderable de este ganado. Los
caballos egipcios eran sobre todo renombrados
para el arrastre de los carros; y no es estraño que
así fuese, cuando el país de una parle, y la educa¬
ción por otra, los hablan conformado para este
servie 0.

Cuando hemos dicho que en la antigüedad se
conocía muy bien la ciencia hípica, podrá haberse
creido mera suposición de nuestra parte; pero si
se tiene en cuenta la multitud de ensayos, repeti¬
dos por muchos siglos-, intentados para fabricar
un carro de guerra al cual se unciera el caballo,
y para dirigir ese carro y ese caballo sobre un
campo de batalla, trabajos lodos que yá habían
realizado los ascendientes de Moisés, ¡¿o po Iremos
menos de convenir en.nuestro primer aserto. Testi¬
monio son de ello, por otra parle, los bajos relieves
hallados en el Egiplo; pues en casi todas las escul¬
turas halladas en las ruinas de lebas y en el tem¬
plo de Karnac, se ve al caballo uncido á los carros
de guerra, á los de triunfo, ó figurando en las cere¬
monias religiosas ó en los trabajos de la agricnltura.

De estos hechos han inferido algunos : istoria-
dores que el uso de la equitación era menos cono¬
cido que el del carro; emjvero, si se atiende cá que
los re\es y principales caudillos de entonces batalla¬
ban únicamente en carros, y que ellos .sol )S son
los que han merecido el privilegio de ser represen-
dos en los monumentos, nos persuadiremos fí-
cilmenle de que no es cierta la consecuencia
enunciada. Y lo es menos todavía, despues de oir
á los escritores' de la anligürdad, Diodoro entre
otros, los cuales han tenido buen cuidad > de seña¬
lar el número de ginetes y de carros que figuraban
en los ejércitos de que nos han dado cuenta. Asi,
hablando de Sesoslris, no.s dice que para la con

quista del mundo reunió su gigantesco ejército
compuesto de seis cientos rail infantes, veinte y
■cuatro mil caballos y veinte y siete mil cai ros de
guerra.

Mientras los 400,000 soldados del Egipto
perfeccionaban cada dia el arte de lanzar un carro
á la carrera, de llevarlo á pa.so corlo ó de hacerle
gá-ar alrededor de los obeliscos-sin rozar siquiera
sn pié de mármol; y mientras que los ginetes .se
ejercitaban en regular los movimientos dóciles de
uno ó varios caballos marchando al galope por
la llanura, las demás naciones del Oriente no se
temaban menos cuidado del caballo que ellos;
pues ya sabemos que los asirlos, los babilonios,
los medas y los persas fueron pueblo.s atrevidos
y guerreros. Nemrod. Nmo, Semiramis, Sardaná-
palo, .Nabucodonosor y Baltasar, repre.sentacion de
la antigua gloria y de los placeres de Babilonia, no
olvidaron, unos en medio de su grandeza y otros
en medio de la voluptuosidad y fausto de su corle,
la suerte del caballo: pues, según líerodoto, los
reyes de Babilonia mantenían una parada de 60,000
yeguas y 800 cab.dlos padres, cifras únicamen¬
te concebibles en medio de la grandeza de aquel
pueblo.

De todos los reyes de la antigüedad, ninguno
como Ciro comprendió toda la importan",¡a del ca¬
ballo. Aquel rey, despertando á la Persia de .su
inacción, la engrandeció con los reynos de Asirla,
Media y más larde con el Egipto y la Arab a; de
tal suerte, que fundó el primer imperio del mundo.
Antes del advenimiento de Ciro al gobierno del
reyno, los caballos persas gozaban de poca cele¬
bridad; pero desde que él empuñó las riendas del
poder, apasionado como era por los nobles ejer¬
cicios del caballo, llegó este animal á .ser un ob¬
jeto de inpre.scindible necesidad, y lo que es más,
liasla casi un oljjeto de culto. Con tales antece¬
dentes, fácil es prever el movimiento poderoso
(|ue se imprimiría á la cria de aquel gloriom ani¬
mal, cuya raza se multiplica muy luego hasta el
infinito. De aquí resultó que lodos 1 s vasallos, has¬
ta entre las clases más pobres, tuviesen cada uno
su caballo. Y era de tal suerte el rey Ciro aficiona¬
do á este animal, que expidió un decreto por el que
á todo persa que poseyera un caballo y fuese
encontrado andando á pié lejos de él, se le debia
reprender ignominio.samento. Por otra de sus dis¬
posiciones, la equitación vino á ser una de las m'>s
importantes ramas de la educación de la juventud,
que de.-ide la edad de cinco años se dedicaba á los
ejercicios ecuestres. *

Ciro fué también el que estableció las postas ó
paradas de carruajes de viaje; para la cual hizo ob¬
servar la dislancia que podía correr un caballo sin
rendirse, é hizo también medir el espacio recorrido
y edificar,una bueña caballeriza en cada una de las
(licíancias medidas, provista de cierto número de
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caballos y de palafreneros, bajo la dirección de iin
jefe elejido enlre los hombres más diestros é inte¬
ligentes.

i eíiere la historia que en la guerra que sostuvo
este rey contra los As'rios, descubrió el mérito de
de una buena caballería cuando al retirarse el ene¬
migo, los medas se precipitaron sobre él; y desde
entonces, haciendo montar por sus más experimen¬
tados soldados los caballos bravos de los vencidos
y adiestrándolos, formó el núcleo de un cuerpo de
caballeria que, aumentado con el tiempo por nue¬
vas requisas y con el estimulo y celo del mismo Ci¬
ro, llegó á ser la mejor caballeria del mundo.

Todo su atan consistia en el brillo deesta arma,
á cuyo objeto todo la sacriíicaba: asi es que, cuan¬
do el eunucoPadato, cuyos Estados Iiabia aquel de¬
fendido, quiso hacerle varios presentes, solo leacep-
tó los caballos, diciéndole: «Nada me viene más
á propósito para formar una buena caballeria, que
pienso elevar hasta 10.000 hombre todos persas y
montados en caballos bien adiestrados. Vos me los
ofrecéis de mérito sobresaliente para el servicio de
laguerra, y yo los aceplodetodo corazón.» Ciro se
excedió aun a si mismo en este punto; pues llegó á
reunir hasta 40.000 caballos, teniéndolos despues
en tan prodigioso numero que los regalaba á sus
aliados.

A la muerte de este Rey, se inmolaba sobre su
tumba un caballo como la víctima mas grata á sus
inanes.

La veneración por el caballo fué tal entre los
persas, que le dieron un dia el encargo de elegir su
rey. Todos sabemos el hecho de Smerdis, elegido

, rey por la impostura de llamarse hermano de Cam-
bises, como sabemos también el fin irágico ijué tuvo,
apenas fue descubierta su mentida condición. A la
muerte del falso Smerdis, sucedió la elección de
rey; y en la indecisión que es consiguiente á la vis¬
ta de siete candidatos, se decidió elegir de entre
ellos aquel cuyo caballo, puesto en sitio designado,
al rayar el dia saludase el primero con sus relin¬
chos al astro de la maflana. El caballo de Dario
fuéel primero, y este recibió en sus manos el cetro
del mundo. Mas, como se dijese luego que aquí
habla habido estratagema de parle de su escudero.
Bario, que en las inscripciones se hacia llamar el
mejor y el más bello de los hombres, hizo elevar una
estatua en honor de su caballo con una leyenda al
pié que decia: «Bario conquistó el reino de Persia,
por el mérito de su caballo y habilidad de su escu¬
dero.»

Como un testimonio de las bellas cualidades
del caballo persa, tenemos la suposición de Lac-
tancio; quien á propósito de las sacrificios de caba¬
llos hechos al dios Mithra, ó sea el Sol, dice que á
un dios tan rápido en.su carrera, no le c ¡nvenia
otra víctima menos ligera que el caballo. Las pri¬
meras carreras de carros de que hace mérito la

historia, son las celebradas en las fiestas de Mi¬
thra, de donde sin duda se propagaron despues á
todo el mundo.

De toda la antigüedad, los caballos persas fue¬
ron los más célebres por la belleza de sus formas,
por su gracia, energia y todas las raras cualidades
que distinguen tan eminentemente los caballos de
las regiones orientales Los más antiguos historia¬
dores los representan como superiores á todos los
demás en fiereza, gallardia y suavidad de movi¬
mientos. Eran, dicen, agarrados sobre sus ancas,
ligeros del tercio anterior, y su cuello de cisne
balanceaba graciosamente en el aire una cabeza
elegante que se replegaba en arco sobre su pecho.
Esbeltos y veloces, volaban y se detenían de re¬
pente sin banbolearse; sus marchas eran cadencio¬
sas, su velocidad admirable.

(Oontinuará.)

ÜN MOTIVO DE ENTUSIASMO.

El profesar veterinario don Antonio Callejas,
establecido en Alcaráz (Albacete), ha sido de¬
puesto del cargo que desempeñaba de Inspec¬
tor de carnes, sin alegación de ninguna causa
que lo justifique; habiéndose conferido la Ins¬
pección á un á quien titula profesor
veterinario el Sr. Gobernador de Albacete, sin
otro fundamento que el de porque si.

Resulta, pues, que la separación es ilegal, y
que el nombramiento es también contrario á la
ley; puesto que terminantemente está mandado
por todas las órdenes vigentes en la materia
que en la provision de estos destinos se conceda
la preferencia al profesor de maybr categoría; y
puesto que, según la ley 5.^, titulo 14, libro
8." de la Novísima Recopilación, todos los em¬
pleos, cargos ó destinos que vacaren han de
ser desempeñados jijoz* veterinarios y no por al-
béitares.

Pero lo que verdaderamente entusiasma en
el asunto, es el saber que parece haberse ha¬
llado el medio de eludir una ley fundamental
del Estado, la ley que concede á todos los es¬
pañoles el derecho de petición. Y decimos esto,
porque (ateniéndonos siempre á lo que el señor
■Callejas nos manifiesta), desde el dia II de oc¬
tubre de 1865 en que el prófesor agraviado re¬
currió en queja al Ministerio de la Goberna-

; cion, esta es la bendita hora en que todavía no
ha recibido contestación á su instancia. Bien es
verdad que, si el Sr. Callejas dirigia su solici ■
tud (como era justo) por conducto del Sr. Gober¬
nador de Albacete, esta digna autoridad ha
podido olvidarse de darla curso. Y luego, como
que la tal solicitud denunciaba un hecho ilegal
y arbitrario; y como que al entregar el intere-



19Í6 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

sado un documento de tal naturaleza, nadie le
da un resgruardo que acredite, la gestion que
entabla; fácilmente se deduce que el Sr Calle¬
jas puede quedar oficialmente desmentido sí,
por ventura, casi por milagro visible de algun
santo, hubiera la desgracia que se tratase de
depurar toda la verdad del acto denunciado.
¿Qué se ha hecho de esa solicitud? Ha venido al
Ministerio? Entré y se ha estancado en el go¬
bierno de provincia? En qué quedamos? Se nos
cierra las puertas hasta para un recurso de sú¬
plica en justicia? O falta á la verdad el Sr. Ca¬
llejas en todo loqno nos relata?... Casode haber
llegado al Ministerio, la solicitud habria sido
despachada; esto es indudable. Faltar á la
verdad en sus escritos un profesor veterinario,
que ha sido atropellado en sus atribuciones, en
su honor facultativo y en sus intereses; esto re¬
pugna aún sospecharlo, y ni es verosímil ni
decente! ¿Qué hay pues?..

Tengamos paciencia. Sr. Callejas; y.recuer¬
de V. la última circular de la Dirección de Sa¬
nidad del Reino; cuya^ circular, aunque falta
de ciencia y de energía, aunque implicita-
mente de efecto retroactivo, deja ver, sin em¬
bargo, los buenos deseos de la corporación que
la dictara, y recomienda encarecidamente á los
gobernadores de provincia la necesidad urgente
y absoluta de que se ejerza una vigilancia es¬
merada sobre las carnes y demás artículos ali¬
menticios... Empero no descuide V., Sr. Calle¬
jas, el dirigir otra nueva solicitud, respetuosa,
al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación; que
esta vez es probable que llegue á su destino.

Repasen ahora nuestros lectores nada más
quedos documentos que entresacamos del volu¬
minoso remitido escrito al indicado fin por el
Sr. Callejas.

Exposición qne ¡se cita.

Excmo. 5r. Ministro de la Gobernación:

Don Antonio Callejas y Sanchez, vecino de esta
ciudad, veterinario de \." clase y subdelegado del par¬
tido de la misma, á V. E. con el mis profundo respeto
digo: Que en oficio del dia 2 del corriente, el gober¬
nador de esta pro\incia participó á este alcalde, que
habla venido en separarme del cargo* de .inspector de
carnes de esta población, nombrando en mi lugar al
veterinario D. Jesüs Rodado. Semejante determina¬
ción, se rae notifico el d;a 4, desde cuya época quedé
definitivamente separado del espresado empleo.

No molestaria la atención de V. E., si con eúa
providencia solamente se afectaran los intereses partí- j
ciliares; pero desgraciadanunite, noes así, puesto que j
al inferir con la resolución un daño jiriiado, se ha te- ;
nido que confundir la verdad, atacando soberanas dis- \

posiciones, posponien lo las clases hasta el estremo
de sepultarlas en un laberinto de imposible dist'n -ion.
Se me separa sin exponer la causa y se me releva con
oiro, regalán:lole á la v.;z el díctalo de veterinirio,
cuando solo es albéitar y herrador; es decir, que la in¬
justicia de la separación se barniza con la alteración
do la verdad, y no podia ser otra cosa al contemplar
que, para arrebatar un derecho que me otorga el ar¬
tículo 17 del reglamento de 19 de Agosto de 1847,
real orden de 24 de Febrero de 18j9, art. 2.° del re¬

glamento de 2.0 de este mes y año, art. 4." del regla¬
mento de 24 de Julio de 1848 y real orden de 13 de
Diciembre de, 18o9, habla nícesida l de callar el mo¬
tivo que lo producía, y adornar con títulos fraudulen¬
tos, que solo existen en la imaginación cL·l Gobernador
de Albacete, al nuevo elegido: lo uno y lo otro, lo ve
V. E. comprobado con la cop'a de la providencia y
con la certificación en relación del título del agracia¬
do, y en virtud de aquellas real.;s disposiciones, de
estos antecedentes, de mis títulos y cons'd.eracioncs
que tamliien van insertas en la certificación.

¿Es justa la determinación del gobernador de esta
provincia, al separar á un veterinario de 1.' clase, so¬
cio de número de la Academia central española de ve-
teri laria y subdelegado del partido, de la'inspeccion
de carnes de esta ciudad, susftuyéndolo con un al¬
béitar, á quien dá el dictado de veterinario, con ma¬
nifiesta infracción de la real órden de 24 de Junio de
1861, que prohibe semejantes atentados por solo su
arbitraria voluntad? La rectitud de V. E., el interés
que le anima para que las leyes sean una verdad y la
imparcialidad que le distingue para que las clases
ocupen el lugar que las disposiciones vigentes le se¬
ñalan, creo que no consentirá que con tanta audacia
se arrebate á un ciudadano honrado lo que la lev le
concede, valiéndose para ello de suposic'ones volun¬
tarias y de improvisaciones que en círculos estrechos
causan un terrible efecto acercado la injusticia con
que un Gobernador deja de respetar las leyes, bajo el
protesto de impunidad, que ante aquellas nadie debe
esperarla.

Contrasta semejante procedimiento con el compor¬
tamiento del Sr. Goberna lor de Navarra, al leer la cir¬
cular que espidió en 21 de Mayo de 1863, sobre el
órden que, respetando la ley, se habla de guardar por
los alcaldes y ayuntamientos pura la elección de los
inspectores de carnes. En la conducta de este señor
Gobernador, se tributa culto al precepto legal y á las
atribuciones délos municipios. En la del Gobernador
de esta provincia, se desprecia el mérito y la clase, y
se arebata la in'ciafva á aquellas corporaciones, fil
jefe superior civil de Navarra, distingue de clases en
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veterinar'a, y el de esta provincia falsea la categoría ;

para destrair el principio de la ley.
Todas las aiitorida les oí),viseen y respstan á los

empleados, y solo se separan previoexpsdients adonde
conste la causa; la civil de esta d;raxrcacion, provin¬
cial, separa sin mxtivo, con fun le las categorías,
hace de ínfima condición al de más mérito y títulos,
y de una manera despótica, èon diez siglos de retra¬
so, dispone á su arbitr'o de las clases, de las profe¬
siones y del derecho que las I ¡yes otorgan al mérito y
á la ciencia. ¿Debe V. E. reparar estos desman.vs en
obsequio délos objetos cita los en esta exposición?
Confio en su justicia, en su conocida rectitu I, y en cd
amor que profesa á la ciencia y á los derechos indivi¬
duales, y para ello

Suplico á V. E. S3 dig )e tomar en consideración
lo expuesto, y con vista de los docum)ntos justificati¬
vos que acompaño, revocar la rcsolacion del Gober¬
nador de la provincia, de 2 del corriente, por la que
me separa del cargo de inspector de carnes de esta
ciudad, y regala el dictado de veterinario al albéitar
ü. .lesus Rodado, á quien elige en mi lugar; declaran¬
do que con arreglo á las disposiciones citadas me cor¬
responde dicho empleo, y que el expresado Goberna¬
dor ha inf,fingido aquellas de una manera maJiiíiesta
y arbitraria; es justicia que no dudo merecer deja be¬
nevolencia de V. E. por la misma, cuya vida guarde
Dios muchos años.— .4.lcaráz 11 de Octubre de 186o.
—Excmo. Sr.:—Antonio Callejas.

Providencia dci Sr. GoSícrnador.

Gobierno de la provincia de Albacete.—Sanidad.—
Núm. 1016.—He venido en separar del cargo de ins¬
pector de carnes de esa ciudad á D. Antonio Callejas,
y nombrar en su reemplazo al veterinario D. Jesús
Rodado.—Lo digo á V. para su conocimiento y el de
los interésalos. Dios guarde á V. muchos años. Alba¬
cete 2 d.> Octubre de 1865.—Cándido Donoso.—Se¬
ñor Alcalde de Alcaraz.

L. F. G.

TRASLADO A EL MONITOR.

Nuestro apreciable amigo ü. Fernando Pablos
nos dirige las observaciones siguientes, que publi¬
camos sin comentarios, porque desearíamos El
Monitor de la Veterinaria, como más enterado
del asunto, se sirviera ilustrarlas con las adverten¬
cias oportunas. A todos interesa la soluc'on defini¬
tiva de estas dudas sobre títulos sospechosos; y,
conociendo nosotros los inmejorables deseos de que

se encuentra animado el Sr. ü. N'colás Casas, no
vacilamos en pedirle sobre el particular su autori¬
zado volo.

îl t aquí la carta que con tal motivo nos escribe
el Sr. Pablos:

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Fuentes de Be ar 23 de M irzo da 1835.

Muy señor mió y am'go: despues da lo manifesta¬
do soi)re títulos sospachosos, en el número 310 del
periódico que tan dignammto V. dirige, mí parece
que contribuiria á la aclaración de asunto tan impor¬
tante:

1.' Dar á conocer, con todas sus circunstancias,
los sellos'que tienen los títulos lígales de albéitares
herradores, ó solo de aliíéitares ó d3 herradores, so¬
bre todo de los expedidos del 19 de Agosto de 1847 en
adelante; para po ler compararlos con los que tengan
los que pueda haber ¡legales.

2.° Hacer comprender clara y terminantemente á
los subdelegados de veterinaria,'que des le el'19 de
Agosto de 1847 hasta el 20 de Junio de 1849, no pu-
d'eron verificarse ningún género de exámenes en las
suhdelegaciones.

3." Que tampoco han podido tener lugar del 1.' de
Octubre de 1830 en adelante (esccptuándose los tres
casos de circunstancias muy especiales).

De estas aclaraciones piieJen desprenderse datos
positivos para que los subdelegados denuncien por
sospechosos los títulos en que se exprese lo que no
puede ser cierto dentro de la ley.

Y aun si pareciera oportuno, y se pudiera, debia
exigirse oficialmente á los subdefegados de veterina¬
ria (para que remitieran á la corporación que el go¬
bierno designara) una nota ó estado de todos los títu¬
los de sus respectivos partidos, con expresión en cada
uno de ellos, de los sellos que tengan y sus circuns-
cias; dia y pohla::ion en que aparezca que fueron
aprobados los sugetos á que se refieren; la fecha en
que fueron expedidos, y las autoridades que los firman.

Cuyas notas, una vez revisadas por la com'sion
inspectora, serian devueltas á los su'idelegados res¬
pectivos, con las advertencias é instrucciones nece¬
sarias.

No obstante, esa redacción en su buen juicio, aso¬
ciada á quien corresponda, es de esperar a 'optará
cuantas medidas juzgue acertadas para procurar á to¬
do trance i.'sclarecor ía verdad, á fin de que sean pues¬
tos de manifiesto y corregidos cuantos abusos puedan
existir.—Fernando l'ablos.

ESTADISTICA ESCOLAR.

Insertamos á continuación los datos estadísticos
que, sobre el movimiento de la enseñanza, han tenido
la bon lad de remitírnoslos Sres. Directores de las
Escuelas de Córdoba y Zaragoza. Un sentimiento de
dignidad n >s ha o'oligado á esperar pracfeuíi'moiíj los
datos oficiales que en otros tiempos se s írxia enviar¬
nos la Escuela de Leon. .Mas, por lo visto, habremos ,

de renunciar á ese placer que todos los años experi¬
mentábamos publicándolos.
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Resúmen de los exámenes ordinai-ios y extraordinarios verificados en esta Escuela en el curso
académico de 1864 á 1865.
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Brimer año 29 4 8 7 5 2 3 » » 1> 5 2 2 19 8

Segundo año 23 2 6 11 1 3 » d » )) 1 3 3 19 1
Tercer año. .... 23 6 10 6 » 1 i> » » » 1 Ï » 22 1
Cuarto año. . , . . 14 6 5 3 » * x> » » !» T> » » 14 9

Total general. . . 89 18 29 27 6 6 3 » !» > 7 5 5 74 10

Córdoba Ide Octubre de 1865.
V.; B.°

£1 Director. El Secretario,
Enrique Martin. Antonio Ruiz.

Estado de los alumnos presentados á exámen de ingreso y matriculados en esta Escuela, en el curso
académico de 1865 à 1866.

examenes de ingreso. MATRICULADOS.

Presentados. Admitidos. Reprobados. Primer año. Segundo año. Tercer año. Cuarto año.

21 18 9 16 18 18 17

Total
de

alumnos.

69

Córdoba 1.° de Oetubre de 1865.

V.° B.'
El Director,

Enrique Martin.
El Secretario,
Antonio Ruiz.

fSe eontinuará.J
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VARIEDADES,

JUNTA PROVINCIAL DE AGRICULTURA,
INDUSTRIA Y COMERCIO DE BARCELONA.

Sección de agricultura.

El favorable resultado que ha conseguido la
proviucia en la primera esposicion de ganados, cele¬
brada en esta ciudad en j un.o de 1860, es un feliz
augurio de las ventajas que pueden obtenerse de la¬
que irán sucediendo, siempre que nuestros cultivados
res y ganaderos se esfuercen en corresponder á la
solicitud de laJunta, que procura por todos los medios
dar fomento y amparo á la riqueza que representa.

Pero le basta á la provincia este primer ensayo,
cuando acrecen cada día las necesidades de la indus¬
tria pecuaria. En Cataluña principalmente, en donde
apenas son conocidas las razas út les para el acarreo,
niarcba, matadero y labranza, ba de desplegar el
labrador su genio activo, para dotar al país de espe¬
cies que multipliquen el trabajo, proJuzcaii me|Ores
lanas, más fácil abasto al matadero, nos regalen abun¬
dantes leches, y en conjunto, que hagan mas lucrativa
la agricultura.

A pesar de los obstáculos que se oponen al cumpli¬
miento de estos votos, es un consuelo ver cómo por
el resultado de nuestro primer certámen, se ban
establecido en distintos puntos de la provincia casas
parti, ulares de monta, de las que saldrán razas útiles
para los multiplicados servicios de nuestro ganado
mular y caballar.

No nos hagamos, pues, sordos á las necesidades del
país, y contribuyamos cada uno por su parte, á que
se vean cumpli..os los maternales deseos ue S. M. que
autoriza estas disposicioties; á los esfuerzos de la
E.Ycma. Diputación Provincial, que aplica una parte
de sus fon.ios para dar impulso á estos útiles certá¬
menes; al Instituto Agrícola Catalan que, anhelante
siempre en su propósito de me;o.ar nuestra agricul¬
tura, con lauda ile celo ofrece para las especies sobre¬
salientes medadas de honor, que rellejan el que esta
Corporación alcanza con sus constantes afanes.

La junta os diri e fervientes fellcitac.ones.
Con tan laudables esfuerzos no hay duda alcanzare¬

mos renazca pujante nuestra decaída ganadería.
En este concepto se anuncia el concurso bajo las

bases siguientes.
1.' La exposición tendrá lugar desde las 12 del

dia 27 hasta el 30 Mayo del presente año, ,y ios ex¬
positores se servirán remitir á la Secretaría de esta
Junta, situada en la LoiijU, piso 1.°, por todo el día
27 de Abril, plazo improrogable, las listas de los
ganados que deseen exponer, arregladas al órden de
los concursos.
2.' Todos los animales que concurran á la exposi¬

ción excepto los sementales, han de haber nacido en
la provincia, ó haber s do criados en ella, ya sean de
raza española ó estranjera.
3." Todos los ganados que concurran á la exposi¬

ción deberán hallarse en esta ciudad ,en la mañana
del d;a 27 J^i reíerido mes de Mayo,
4.' Para que los sementales, machos y hembras,

que concurran á la exposición puedan ser premiados,
será circunstancia precisa que hayan hecho, al menos,
el servicio en la provincia durante la última ó penúlti¬
ma monta.

o." Se admitirá,en la exposición, pero sin poder
optar al premio pecuniario, los ganados y animales
domésticos que presenten las Corporaciones y estable¬
cimientos costeados por fondos del Estado, por la pro¬
vincia ó por el municipio. Si algunos de los objetos
expuestos, comprendidos en esta base, mereciese por
circunstancias una honrosa caliticac.on, el expositor
tendrá derecho á un diploma en que conste el juicio
del Jurado.

6." El premio que se concede al mejor buey ceba¬
do se abjuuicará, no al expositor, sino al que io baya
cebado, en el caso que sean dos personas üistintas.
7." La Junta nomhrará una comisión de censura,

que abjudicará ios premios ofrecidos antes de concluir¬
se la exposición. Dichos premios se abjudicaran sola¬
mente a los animales que ajuicio de la comisión ios
hubiese merecido.
8.' La Liomisioñ de exposición contará con todos

los medios necesarios á lin de queestén bien cuidauos
ios animales expuestos, é impedirá que ninguno de
ellos sufra deterioro ni falta en las horas de exposición
bajo ningún protesto.
y." Los espositores se pondrá de acuerdo con la

Comisión acerca de las horas en que babra de óarse
alimento á los ganados, durante los dias de concurso.

4 0.' La Junta avisara con ant cipacion la hora y
sitio en que se abrira la exposición para el público y
se emplearán las precauciones debiuas para que pueda
ser visitada con orden.
I I .* Los premios se di^ribuirán el dia siguienle á

los del concurso, lo que se avisara con anticipación en
los periódicos, para que este acto solemne pueda tener
toda la publicidad posible.

PllOGllAMA DE LOS CONCURSOS.

PRIMER CONCURSO.—Ga/iado caballar.

Al caballo de las mejoresproporciones, considerado
como padre para cabaiios oe m.mtar; Prem o de la
Juma, tres m.l reales vellón.—premio del instituto
agrícola, medalla de honor.

a1 caiiailo que mas se aproxime en niérito al que
hubiese oateiiiuo el premio anter.or: Premio de la
Juma, quiiiieiUos reales vedon.

A la yegua de vieutre como semental para caba¬
llos de montar ó de carruajes de lujo; Premio de la
junta, dos mü reales vellón.—Premio del Instituto,
medalla de honor.

A la yegua que más se aproxime en mérito á la que
haya ganado el premio anterior: Premio de la Junta,
cuatrocientos reales vellón.

Al canallo de mejores proporciones, considerado
como paure para caballo de fuerza: Premio de la Jun¬
ta, dos mil ivales veLon.—Premio del instituto, me¬
dalla de honor.—Segundo premio de la Junta, tres¬
cientos reales vellón.

A la mejor yegua de vientre, como semental para
caballos ue luerza: Premio de la Junta, dos m.l reales
vellón,—Premio del instituto, medallade iionor.—Se-
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guiido premio de la Junta, trescientos reales vellón.
Al mejor potro ó potra de montar: Premio de la

Junta, mil reales vellón.—Premio del Instituto, me¬
dalla de honor.—Segundo premio de la Junta, dos¬
cientos reales vellón.

Al mejor potro ó potra de acarreo: Premio de la
Junta, mil reales vellón.—Premio del [nstituto, me¬
dalla de honor.—Segundo premio de la Junta, dos¬
cientos reales vellón.

Al me^or potro ó potra recriado, sea andaluz, sea
estranjero, desde C á lá meses y que lleve un ano
de récria: Premio del Instituto, medalla de honor.

SECUNDO CONCURSO.-Ganado vacuno.

Al toro de las mejeres proporciones, considera¬
do como semental para bueyes de tuerza. Premio de
la Junta, mil reales \ellon.—Premio del Instituto, me¬
dalla de honor.

Al toro de ¡guales condiciones para imeyes de
carne: Premio de la Junta, mil reales \ellon.—í-remio
del Instituto, medalla de honor.

Al toio j ae.ie ce la mejor casta para vacas de le¬
che: Premio de la Junta, mil reales vellón.—Premio
del instituto, n;ee.aila ce honor.

A la mejor eaca de vientre para bueyes de fuerza:
Premio de la Junta, oehocienlos reales vellón.—Pre¬
mio ccl instituto, mecalla de honor.

A la nmjor vaca de vientre para I ucVes de carne:
Frcniio ue la juiiía, ochocientos reales vellón.—Pre¬
mio del instituto, mecalla de honor.

A la mejor vaca de vientr.e para vacas de leche:
Premio de la junla, ochocientos leales velion.—Pre¬
mio cel Instituto, medalla ele honor.

Al mejor buey ceí.aco:.!remio de la Junta, mil
reales veiion. — r nmió del Instituto, mecalla de
honor.

TERCER CONCURSO.-Ganado asnal.
Al burro de me.ores condiciones como semental

(garañoiij: irmnio ue la junta, mil ivales venou.—
Premio i.el insl lulo, uiecaha de honor.

A iamijor Luna de vientre, con rasíra ó sin elia:
Premio de la junla, ociocieiuosrea.es vellon.—Pie-
mio uet institut", iiiecalla de i.onor.

CUARTO CONCURSO.—Ganado lanar.
Al hato ce teis ovejas de vientre y un morueco

que retii.an las mejores conuiciones para el mata..eio:
i remio ue la Ji uta, quinientos reales vcilou.—Premio
dei iusliíuto, meuaha de honor.

Al líalo de seis ovejas de vientre y un morueco
que reúnan las me oi eS eoiiuieioius j aui lanas cilam-
breras: Pi eiii.o i e la a unía, quiuiei.ios reales veilun.
—i Kill o eel lustiluio, mecal.a ue i.ouor.

QUINTO CONCURSO.—Ganado d¿ ccrila.
Al me.or cerdo de. país (VenacoJ eoiusiderado co¬

mo Siii.ii.lal: ínmio ue la Jimia, quinientos ivaies
velloi..—Pieuiio del Insliti.lo, medalla ue l.ouor.

A la niCjOr eeiea ue vientre uel pais (Verraea) con
rastra ó sin ella: i remio de la uiinta, quinienlos reates
vellón.—1 remio uel Instituto,' meualla ue honor.

Al me or piodutlo, niaci o o 1 einhia, del cruza¬
miento del ceruo de taza mallorqtiiná ion la ( el pms:
ÍTU m.o de la Jimia, quiniei;íos rcalus vellón.—i iv-mio
del Instituto, medalla de honor.

-Al mejor producto, macho ó hembra, del cruza¬
miento del cer :o de raza esíremeña con la del país:Prendo de la Junta, quinientos reales vellon.— Premio
del íiistiluto, medalla de honor.

Al m.-jor producto, macho ó hembra, del cruza¬
miento dei c;'rdo de raza in desa con la del país: Pre¬
mio de la Junta, quinientos reales vellón.—Premio del
instituto, medalla de honor.

s:.ST0 CONCURSO.—Gattado cabrío.
Al macho caitrío que reúna las mejores disposi¬ciones para semenlal: Premio de la Junta, ciento cin¬

cuenta reales vellon.—Prendo del Instituto, mención
houorílica.

A la mejor cabra de leche: Premio de la Junta,
ciento cincuenta reales vellon.—Premio del Instituto,
mención l.ohorílica.

SÉTI.VIO CONCURSO.— CoiiCjOS.
A la colección i'e conCjOS, machos ó hembras, de

me or aptitud para la cria: Premio de la Junta, cien
reales vellón.—Premio del Instituto, mención hono-
r.iiea.

OCTAVO CONCURSO.—jJws (Ic coi'i'al.
Al gallo y gallina que reúnan las nnj.ores disposi¬

ciones para mejorar las castas: Prem'o de la Junta,
doscientos reales vellon.—i remio del Instituto, men¬
ción honorííiea.

Al me^or par de gansos, macho y hembra, con
igual objeto que el precedente: Premio de la Junta,
cien reales vellón.—Premio del Instituto, mención
honoiiliea.,

Al iite^or par de patos, considerados como padres:
Premio de la Junta, cien reales vellón.—Premio del
Instituto, mención lionorííica. ' -

Al mcjOr pardepahnuos, jiara destinarlos alas crias:
Premio de la Junta, cien lu-ales vellon.—Premio del
Inst tuto, meiieiott hoiiorííiea.

iNota.—na manutención de los animales que eon-
curraii al certumeii, coiiv rá á caigo de la Juntaduran-
te ios üias de la kXj.osieiou.

nai'Cí lona 24 lio Marzo de ISíifi.—El Goherria 'or
interino, riesii.ente, Ij.iiaeio Aen iezde Vigo.—El Se¬
cretario, lUauu. 1 Goii.ez de la Iviva.

(Jiras que se hallan de venta en la lledaccioii de la
Vct^rh.aria Es¡ uñóla.

Geniiologia tetcrinari ó iioeionosliisfórico-fisiolóíi-
;as sobre .'¡1 ivruieieac.on de !o.-aii iiial-. s (loriié.sl eii.s; J'or
el pro.'esorP». Juan ..oséi!.azquez Navarro.—PreciO lUrs.
en Madr.d ó en Provincias.

Mmmal del remontista, por D. José Maria Giles.
Pree.o 3 rs. en MaJnd y 7 en p.-oviueias.

Guia del Yelerinario inspector de carnes tj pescados,
por don Juan Aloreil.o y Uialla.—Precio lu rs. en Ma¬
drid y Provincias.

Por lo no firmado, L. F. G.
Editor responsalle, henNcio F. ü vr.i.eoo.

WAltUIl). iSiih. Imprenlade P, Urga, pia, dei líiOfiiho, 4,


